
LA VISITA NO ES POLÍTICA 

 

 

Desde el día en que fue confirmada la visita del Papa Francisco a Colombia este año, muchos 

expresaron su alegría y esperanza por lo que su presencia puede generar en el país. No 

obstante, un menor grupo de personas interpretaron este acontecimiento como un hecho 

político y comenzaron a generar una sombra de duda frente a la llegada del Santo Padre. Ante 

este hecho vale la pena recordar e insistir algunos criterios pastorales que van a orientar este 

acontecimiento para nuestra patria. 

 

El Comité Ejecutivo Nacional para la visita del Papa y los Obispos católicos de Colombia, 

tienen como primer criterio que la visita del Santo Padre debe ser entendida como un 

acontecimiento puramente pastoral, en la que como Padre viene a consolar e iluminar. Que 

con su voz profética bendecirá a su pueblo y lo invitará a gestos concretos de reconciliación, 

perdón y misericordia. Será la de un Pastor que nos exhortará a ser artesanos de la paz que 

Jesús nos regala, como nos lo relata el evangelista Juan, donde Jesús resucitado se presenta 

a sus discípulos atemorizados, irrumpe en sus vidas, a pesar de que las puertas estaban 

cerradas con cerrojos, y les dice: “La paz con vosotros. Dicho esto, les mostró las manos y el 

costado” (Jn 20, 19-20). Esta es la paz que añoramos como fruto de nuestro compromiso de 

cambio integral en nuestras vidas. Por ello, es perentorio que todos reconozcamos que esto 

es una gracia del Señor Jesús, pero también un trabajo mancomunado y sin descanso de cada 

uno de los colombianos.  

 

En consecuencia, la presencia del Papa en Colombia no se va a enmarcar como un 

“acontecimiento político”, sino como un hecho pastoral y evangelizador. Desde el principio 

los Obispos de Colombia han tenido el firme propósito de no permitir ninguna forma de 

manipulación, que desee utilizar la visita con fines propagandísticos o como plataforma 

política e ideológica de ningún movimiento social. Tampoco como excusa para privilegiar 

algún sector de la sociedad o hacer visibles propuestas sociales de algún grupo en particular.  

Asimismo, para este momento de gracia están invitados a recibir al Santo Padre, todos los 

colombianos que quieran escuchar la voz del Papa, Vicario de Cristo, sucesor de san Pedro 

y Pastor de la Iglesia universal, que viene a animarnos y confirmarnos en la fe (cf. Lc 22, 

32), a guiarnos como el pastor orienta a sus ovejas hacia los mejores pastos (cf. Sal 23), y a 

ayudarnos en las necesidades que tiene nuestro país, por medio de su magisterio y 

discernimiento.   

De ahí que la presencia del Papa en Colombia será “un punto de partida para comenzar algo 

nuevo” sin dejar de mirar atrás, con memoria agradecida, lo que hemos construido como 

pueblo que cree en Cristo Jesús y que se vea a sí mismo de una manera esperanzadora. Por 

eso, la preparación se ha centrado en el texto de Isaías 43, 18-19: “Yo estoy por hacer algo 



nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta? Sí, pondré un camino en el desierto y ríos 

en la estepa”. 

Este texto de la Palabra de Dios nos anima a creer firmemente en que nuestro país, colmado 

de riquezas humanas y naturales, merece vislumbrar en el horizonte un nuevo amanecer, para 

que, superando las raíces de la violencia y todo aquello que nos ha fracturado, podamos como 

hermanos caminar hacia una auténtica e integral felicidad, que se fundamente en los derechos 

humanos y en el progreso de todos los pueblos de forma justa, equitativa y solidaria. 

Asimismo, se entiende la visita del Papa Francisco como un momento privilegiado para 

impulsar a todos los bautizados a evangelizar como discípulos misioneros, con nuevo ardor 

y convicción a todos los hermanos, para que se fortalezca el compromiso de ser una “Iglesia 

en salida” que privilegia el trabajo con los “descartados de la sociedad”, con los que no 

cuentan económicamente y todos aquellos que se encuentran en las “periferias existenciales”. 

Por lo tanto, esta visita apostólica ha de favorecer y propiciar la “cultura del encuentro”, 

como lo hizo Jesús: no sólo viendo sino mirando, no sólo oyendo sino escuchando, no sólo 

cruzándonos con las personas sino parándonos con ellas, para que, en un futuro próximo, los 

enemigos se vuelvan a dar la mano y los que no cuentan para la sociedad sean acogidos como 

hermanos. Por ello, es necesario evocar las palabras del Papa Francisco que nos invita a no 

perder el encanto de soñar juntos, de caminar juntos, de encontrarnos y atrevernos a soñar 

sin importar cuales hayan sido las caídas, nunca debemos perder el encanto de soñar con un 

camino diferente.  

Es por esto, que la visita del Santo Padre a Colombia será un momento de gracia y alegría, 

para dar el primer paso y volver a reencontrar al otro, dejando atrás las rencillas y los odios 

que tengamos con familiares, amigos o vecinos, que volvamos a creer en nosotros mismos y 

que le apostemos a la construcción de un país mejor y hermanado.  
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